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Los mártires 


En nuestros corazones de idea- 
listas se albergan como en un 
voluminoso libro de historia, las 
fechas trágicas donde hubieron 
de dejar los girones de su vida 
en aras de una bella felicidad 
común, hermanos nuestros , en 
ideales y sufrimientos. ( 

En nuestra marcha: peregrina 
tenemos momentos de meditada 
recordación. 

Y viene a nuestra memoria el 
nombre del gran apóstol Galileo 
consu «osada» afirmación: «E 
pur si muove». 

Seguimos nuestra marcha y 
y recordamos al gran Giordano 
Bruno con su exclamación Con- 
tundente, nitida como el agua de 
los manantiales. 

«La Tierra gira en derredor del 
sol». : 

¡Sil Ayer recordamos a Galileo, 
Giordano Bruno, otras veces a 
Angiolillo, Salvochea, Ravachol, 
Radovitzki y otros muchos, que 
por su obra de rebeldes a todas las 
tiranias, fueron vilmente llevados 
a la guillotina unos, ahorcados y 


asadosen la parrilla los demás por: 


la insaciable voracidad del pulpo 
capitalista... E 

Y hoy que enpinamos la fati- 
gosa cuesta hasta llegar al pica- 
cho de nuestra madre anarquia, 
relampaguea a nuestros ojos la 
trágicalfecha de la gran tragedia: 
¡11 de Noviembre! 

Detenemos un instante nuestra 
marcha para mesclar nuestras 
lágrimas con las dulces y  opti- 
mistas palabras de nuestros com- 
pañeros ahorcados en chicago. 
en la maldita yanquilandia, bár- 
- bara y trágica como Hamlet.. 

¡Adelante! nos parece oir de 
todos los mártires idealistas: no 
os detengais en recordarnos que 
se os hace más penosa la cuesta. 

¡Adelante! y marchamos hasta 
llegar a la cúspide deseada; una 
sociedad de libres. 

¡Loor Mártires de chicago que 
marcasteis con vuestras volunta- 
des indómitas, con vuestras pa- 
labras de fuego, una etapa  lu- 
minosa para la emancipación 
- humana! 

Nuestra recordación para vo- 
-sotros'es seguir ¡adelante! con 
vuestra y nuestra obra, Y nuestra 
obra esta aqui: apuntamos para 
los tiranos y les decimos ¡11 de 
Noviembre! 


¿Recordáis? ¡13 de Otubre! 


¿Recordáis? Nuestro corazón es 
un libro muy grande—parecido 
a un libro de historia Argentina— 
donde se albergan todas vuestras 
infamías. 

¿No las recordáis? 

¡Aquí las teneis, tiranos y mi- 
serables! 

Que os sirva de verguenza y 
- de escarmiento si aún os queda 
un poquito: dé corazón. 


MI VECINA 


Como de costumbre, aquella 
tarde devolvi la visita á mi ve- 
cina amiga. 

+ Estuvimos conversando como 





QUINCENARIO FEMENINO DE 


NECOCHEA, 15 de Nobiembre de 1922 


ESTRA TRIB 














EDITORIAL 


¿LA MUJER ES INFERIOR AL HOMBRE EN 
TODOS LOS ORDENES DE LA VIDA? 


Esta es una interrogación formidable para todos los hombres que atribuyen inferioridad a la mujer en todas 
sus aptitudes. . Han A 

Agregamos a nuestra interrogación: “en todos loz órdenes de la vida,” porque los taumoturgos de la iglesia y 
los apóstoles de la politica, y otros muchos que no son tales, pretenden colocarla a un nivel muy inferior al hom- 
hi ¿Encontrastéis alguna vez en vuestra vida una afirmación tan hueca como esa, que “la mujer es inferior al 
hombre en todos los Órdenes de la vida”? , ; 

¿Y no os avergonzáis de esa afirmación caprichosa los que en el vientre de una mujer, de esa que d«cis- es 
inferior a vosotros, primero fuesteis feeto, despues embrión, y mas tarde rudasteis a la luz de la naturaleza como 
entes tutelables del sexo de quién os dió el ser? ; 

¿Nos os avergonzais de esa afirmación los que habeis hecho de la mujer un objeto de placer, un ente tutela- 
ble a todos vuestros caprichos, una esclava doméstica del hogar? 

¡Vamos hombres! 

¡Ávergonzaos siquiera una vez de todas vuestras superioridades! 


de 
*.oñ 


—+¿Porqué participan muy pocas mujeres en la medicina? En 

¿Porqué a las pecadoras Evas no se las ve tomar parte en la formacopea, en la quimica y enel orden de otras 
tantas actividades cientificas? ] : «E 

Esto es lo que me dijo una vez un estudiante muy próximo a recibirse de doctor. h : 

Se esforzaba el buen muchacho para demostrarme cientificamente que la mujer era inferior al hombre. 

Para que el buen mnchacho y futuro doctor no se esforzara en demostrarme cientificamente que la mujer era 
inferior al hombre, le presté dos textos para que los leyera muy detenidamente y asi una vez leidos estos, podria 
hablar con mas autorización y conocimiento de causa sobre la “inferioridad femenina” 

Perdi los dos textos y ni he vuelto a ver mas hasta la fecha al futuro doctor. Me 

¿Qué las mujeres no se destacan en las lectras, en la filosofia, en la medicina, en la quimica? 

¡Que ingenuidad la de aquel buen estudiante! | . 

¿Será porque ella, la mujer, no posea la inteligencia del hombre? 

Ciertamente que no. , e E 

Porque si la mujer en la actualidad no se destaca en la Ciencia, en las Letras, en la Quimica, y en la Me- 
dicina y otras actividades de la intelectualidad humana, es por obra y gracia de la tirania del hombre que cerró 
para ellá toda fuente de sabiduria, debido al erróneo concepto que se tiene de la inteligencia de la mujer. 

La mujer hoy-—y hablamos de la totalidad casi, porque la excepción no hace la regla —sirve solamente para 
apagar la bruta sensualidad del hombre y ser su antenta sirvienta en todos los menesteres que reclama la vida 
conyugal. ) ; , y 

De ahi pues, que la mujer esté sumida en un estado de achatamiento moral é intelectual, de cuyas consecuen- 
cias tienen responsabilidad directa los taumaturgos de la iglesia y todos los decanos mentores de su inferioridad. 

He ahi pues, que la misma tirania del hombre al no hacer participar a la mujur en la Ciencia, en la Filoso- 
fia y en todos los problemas de carácter social, tiende a colocar a la misma en un plano muy inferior al que 


esta colocado el hombre. A - 


ese 
Esta intimamente ligado a nuestro caracter libre, tambien nuestro espiritu de penetrante observación. 


Y es por está mi ob.ervación libre y espontanea como la caida de un cometa, que he visto rendirse a las 
plantas de muchas doncellas, a muchos vocingleros de la inferioridad femenina. 

¡Oh! si habran llegado a mis oidos declaraciones clasistas de contertulia y de puro corte poético, románticas 
y aprendidas de memoria por esos caballeros de tristes andanzas amorosas que con sus halagos pervetieron el 
sentimiento de la mujer haciendola lujuriosa. 1-4 h ? : 

“¡0h! tu eres mi Diosa, tu eres mi Reina, mitierna amada, mi pura y dulce Doncella, mi Oasi amoroso, mi 
éxtasis embriagador.” ! ! SP 

Hay muchos de estos gandules que se rinden embriagados a las plantas de unajmujer ensalzandola como su 
Diosa, como su Reina, para despues resultar un vacinglero de su inferioridad personal. 

Tu, hernana: ¿No conoces ninguno de estos entes, y 

* 
*h 

¿Y que decir del teatro moderno —social? e 

Da dolor ver en el teatro representar obras, “dramas sociales,” y constatar que la victima, la humillada, la 
escarnecida, la “manoseada”, es siempre una mujer, , 

¿Y que decir de las novelas, de la literatura contemporánea de puro corte clasista— burgués? 

A través de sus lecturas, —salvo raras excepciones,- sufrimos lo mismo que cuando vemos representar en 
escena una obra teatral: siempre la mujer es una victima... y ; 

Y los autores de novelas literarias, los dramaturgos “sociales,” buscan el escarnio de una Eva para obtener 
éxitos y aplausos de la imbecilidad popular. : 

Y asi vemos que hasta el teatro moderno se moldea y se funde en el crisol de la rutina, en la concepción 


- caprichosa que se tíene de la mujer: que esta es inferior al hombre. 


Conozco muchas obras teatrales, d1amas sociales vigorosos cuya principal protagonista es una mujer, la que 
tiene marcado un rol de humillación 'para su sexo, de escarnio, de mansedumbre, 

Y son muchas las obras teatrales de esta indole llevadas a escena, donde la mujer obstaculiza, se coloca co- 
mo una barrera frente al hombre e impide que éste accione, detiene sus impulsos de justicia unas veces, y de 
suprema reivinlicación otras. Y el hombre, ante los clamores de su mujer,ante las plegarias de sn Diosa cede: de 
un hombre dispuesto a accionar resulta un inofensivo doncel, un pájaro con las alas truncas. 

¡Hasta en las tablas sirve de escarnio el “sexo débil” 

“En el teatro moderno y social se observa el mismo fenómeno que en la literatura cursi y el teatro mercan- 
tilizado: la mujer siempre esta en su rol: ¡victimal ] 

ante tamaña modernización de un supuesto teatro social, cabe esclamar con aplomo: ¡está todo mercantilizado! 

¿Porqué, dramaturgos modernos, la mujer ha de detener la acción de su hombre, cuando ésta es justa y es 
necesaria? ' 

¿Porqué no le dáis al hombre este rol? , 

¿Porqué el hombre se desalienta ante las plegarias de su Diosa y mujer? 

¿Porque dais al hombre este rol? 

¿Porque no puede ser la protagouista de una obra teatralizadá, altiva, indómita, que acompañe a la acción a 
su hombre? 

¿Porque no hacer que el hombre, en lugar de quedarse con las alas trunas incite a su Diosa para que se 
adhiera a accionar con el? 

¿Qué es asi, me diréis? : ' 

¿Que la mujer en su estado de ignorancia detiene la acción y este por sus ruegos queda con las alas trun- 
cas?—no lo discuto. , : , 

Pero, ¿como producir una innovación en el teatro y en Ja literatura? 

¿Cultivando siempre el apluaso, las mismas remilgueses sentimentales? 

¡La verdadera literatura debe revolucionar cerebros y forma conciencias libres! 

¡El teatro debe ser una frágua donde se forjan y templan caracteres nuevosl 


Juana Rouco. 
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la mujer es una men*íra teo- 
lógica, repetida v propaga- 
da por todas las congrega- 


La inferíoridad mental de 
nes religiosas y jur dicas. 
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¿Dios? ¡Pero querida amiguita! 

¡Usted lo ha visto? 

—NO... pero... 

Y empezamos asi, de una for- 
ma muy sencilla: —yo no sé co. 
mo tu no te aburres todos los 
domingos sola. 

—¿Y tu no tienes miedo de es- 
tar hasta tan tarde á la noche 
y sola? Ami me daria miedo es- 
tar sola á esa hora de la noche 

—AÁ mi no. Me entretengo le- 
yendo y la hora pasa pronto, 
hasta llegar mi compañero. 

—A mi no me agrada la lec- 
tura. Dias pasados mi marido se 
puso á enseñarme á  leer...pero 
que quieres,..me cansé enseguida 

—Es muy útil querida amiga 
saber leer y escribir. 

_—Asi será: pero a mi más me 
divierte y me llama la atención 
ir á misa—no todos los dias por- 
que no puedo—pero si los do- 
mingos. El dómingo pasado—si 
mal no recuerdo—fui á la pro- 
cesión de la virgen del carmen 

¿Tu no fuistes? 

¿Yo a misa y á proseción? 

No; á mi nunca me dió por 
ir á esa clase de fiestas: mejor 
lo paso leyendo y enseñando á 
mis hijitos. 

—A ti te gusta leer y á mi 
me gusta ir á misa. 

—Cual de las dos cosas te pa- 
rece más útil? ¿leer oir a la 
iglesia? 

—Eso va en gustos; á ti te 
gusta lo uno, á mi lo otro. 

Asi estábamos: ¡Ella que si y 
yo que no! Yo sostenia que la 
lectura era más útil que ir á 
misa, puesto que la iglesia obs- 
curece el intelecto, ella y que 
eso íba en gustos. 

La Megada de un niño con un 
papel escrito que entregó á mi 
amiga, vino á robustecer mi tés 
sis. ¿Como iba á leerlo sí no sa- 
bia? En vano mi amiga preguntó 
al niño que habia escrito en 
aquel papel: pués el niño le con» 
testó que lo mandaba la madre 
y nada más Entonces me invitó 
á. mi si queria leerselo. 

Digame amiga; ¿si es un secre= 
to? queda descubierto ¿verdad? 

Recien entonces mi amiga com=- 
prendió su error: que antes de 
ir á misa es necesario desbu- 
rrarse y quitarse de la cabeza 
esa falsa creencia de un Dios 
«creador» y «todopoderoso»... 

Por eso, hermanas mias, no 
dejemos á nuestros hijos analfa- 
betos, procuremos por todos los 
medios posibles mandar á nues- 
tros hijos y hermanitos á la es- 
cuela, pero no en la escuela del 
Estado donde no se hacen hom- 
bres sino autómatas; hay que 
mandarlos en la Escuela Racio- 
nalista que nos legó el gran 
hombre Francisco Ferrer. De 
esas escuelas, hermanitas, sal- 
drán hombres libres para elan- 
helado mañana venturoso, que 
no los llevarán para carne de 
cañón. Saldrán tambien de esas 
escuelas mujeres libres para pro- 
crear tambien una generación 
de libres. Educados asi nuestros 
hijitos, no serán ellos - lacayos 
de ningun tirano, y de esta ma- 
nera daremos un paso gigantes- 
co hacia la libertadora revolu- 
ción social. 

Maria Pastor 
Necochea 
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EL POEMA DE LA MADRE. 



























































Me ha besado profundamente 
y ya soy otra, otra por el lati- 
do que duplica el de mis venas, 

“otra, por el aliento que se per 
cibe entre mi aliento. 

Mi vientre ya es noble como 
mi corazón, más noble que mi 
corazón, y sube de mis entrañas 
un olor de flores. Todo por este 
hijo que descansa en ellas, blan- 
damente, como el rocio sobre 
las yerbas, Por el niño adorme- 
cido que llevo, mi paso se ha 
vuelto silencioso, y porque va 
en mi el misterio. mi corazón es 
todo religioso. 


diste esta extrañeza con que me 
muevo entre las cosas. Séme 
más que nunca, dulce. No  re- 
muevas ansiosamente mi sangre 
no agites mi alíento. ¡Ahora soy 
sólo un velo, todo mi cuerpo es 
solamente un velo, bajo el cual 
hay un niño dormido! 
se 

¿Cómo se quedaria enjuta la 
yema de mis senos, si se amplió 
mi cintura? Siento crecer mi pe- 
cho, subir como el agua en un 
ancho estanque, calladamente, 
hecha sombra como de promesa 
sobre mi vientre. Todo el amor 
de mi corozón subea enriquecer 
mi pecho para aquel que llegará 
buscándolo con sed! 

* 


¿Cómo será? Yo he mirado 
largamente los pétalos de una 
rosa y los he palpado con delec- 
tación, porque yo querria esa 
suavidad para sus mejillas, 

Pero por sobre todo, yo quie- 
ro que mire con el dulzor que 
el tiene en la mirada, que ten- 
ga el temblor leve de su voz 
cuando me hable, pues en el que 
viene quiero seguir amando a 
aquel que me besó profundamen- 
te : 


ut. 

Ya no juego en las praderas y 
temo columpiarme con las mo- 
zas. Yo soy como la rama con 
fruto. 

Estoy débil, tan débil, que el 
olor de las rosas me hizo des 
vanecer en esta siesta. Y un 
simple canto que viene en el 
viento, o la gota de sangre que 
tiene la tarde en su último lati- 
do sobre el cielo, me turban, me 
anegan de dolor. 


» 
*.. 


Palidezco si él sufre dentro de 
mi, dolorida voy de presión re- 
cóndita, y podría morir a un so- 
lo movimiento de este que va 
en mi y aquien no puedo ver. 

Cuando vaya libre por los ca- 
minos, aunque este lejos de mi 
el viento que lo azote rasgará 
mis carnes y su grito pasará 
también por mi garganta, que 
por siempre mi llanto y mi son- 
riza comienzan en tu rostro, ¡hi- 
jo mio! 


Ahora sé para qué he recibido 
veinte primaveras de luz sobre 
mi, para que he cortado las flo- 
res, veinte primaveras. Este que 
esta en mi, haciendose, gota gota, 
de mis venas: en mí miel. Para 
éste he buscado la música del 
mar y de los bosques, para que 
desde mis carnes lo anime el 
ansia de la armonía. Todo por 
este ¡yue va creciendo en mi co- 
mo la gota de miel en el fondo 
obscuro del cáliz de una flor. 


Ya no puedo ir por los cami- 
nos, tengo el rubor de mi an- 
cha cintura y de la ojera pro- 
funda de mis ojos. Pongo rosas 
sobre mi vientre; digo, sobre el 
que duerme, estrofas eternas. Es 

ue estoy tejiendo en este silen- 
cio, en esta quietud, un milagro- 
so cuerpo, con venas, y rostro, 
y mirada, y depurado corazón. 


* 
** 


Vino mi madre averme, estu- 
vo sentada a mi lado, y por pri- 
mera vez en nuestra vida fuimos 
dos hermanas que hablaron del 
tremendo trance. Enrojecida, 
llena de confusión, le hablé de 
mis dolores y del miedo de mi 
carne, cai sobre supechó; y vol- 
ví a ser de nuevo una niñita 
que sollozo en sus brazos del 
terror de la vida. 

»* 


Toda la noche. he padecido, 
toda la noche se ha estremecido 
mi carne por entregar su don. 
Hay el sudor de la muerte sobre 
mis sienes, pero no es la muerte 
es la vida. Te llamo ahora, dul- 
zura infinita, para que lo  des- 
prendas blandamente de la red 
de mis vísceras. 

Nazca ya y mi grito de dolor 
suba en el amanecer, trenzado 
con el cauto de los pájaros. 


No habia visto antes la ver- 
dadera imagen fBde la Tierra. La 
Tierra tiene la actitnd de una 
mujer con un hijo en los brazos 
con sus criaturas (seres y frutos) 
en los anchos brazos. 

Voy conociendo el sentido ma- 
ternal de todo. La montaña que 
me mira, también es madre, y 
por las tardes la niebla, como 
un niño, juega por sus hombros 
sus y rodillas. 

Yo soy como la quebrada del 
valle por donde va cantando una 
corriente que las breñas hacen 
invisible, síento en mí hondura 
este pequeño arroyo, y le ha 
dado mi carne por breña, hasta 


' Dicen que la vida ha mengua- 
que suba hacia la luz. 


do mi cuerpo, qee mis venas 
vertieron como los lagares, mas 
yo sólo siento el alivio del pecho 
despues de este gran suspiro 
que dan dos vidas al tomar sus 
caminos. 


*.* 

Esposo no me estreches, Lo 
hiciste subir del fondo'. de mí 
sér como un lirio de aguas. Dé- 
jame ser como un agua en  re- 
poso. ¡Amame, ámame ahora 
un poco mas! Yo, ¡tan pequeña! 
te duplicáré por los caminos. Yo 
¡tan pobre,! te daré otros ojos, 
otros labios. ¡Perdóname! Estoy 
torpe al anda torpe al servir tu 
' pan, pero tú me hiciste asi y me 


* 
*+* 


Me mire la Tierra con este 
hijo en brazos y me bendiga, 
porque ya estoy fecunda como 
sus palmas y como sus Surcos. 


Gabriela Mistral. 


NUESTRA TRIBUNA 


A la juventud 


uventud, juveutud, nuestra cs la vida 

sano el pensamiento, es noble y puro, 
Si en cada pecho con amor se anida 
Un ansia de marchar hacia el Futuro. 


Juventud, hundida en un crepúsculo 
Que hace veinte siglos te detiene; 
Despierta de un vez, templa tu músculo, 
porque la Aurora con nosotros viene. 


Juventud, juventud, somos el germen, 
Semilla de Amor sobre el planeta". 
En cada impulso de nosotras duermen 
Los sueños y pasiones del poeta. 


Venid, oh, juventud que quie1 te ama 
Te canta en nombre de la roja idea 
La libertad del Porvenir nos llama 
En medio del :fragor de la pelea 


Vayamos, pués entonces hacia adelante 
Cuesta arriba en la quebrada senda. 

Aunque el rayo se desplome fulminante 
y el mundo entero, con furor se encienda 


Vayamos juventud, sin un quebranto, 
Quemándonos la sangre en las arterias 
yo iré junto a ti, será mi canto 

El poema de todas tus miserias 


Vayamos juventud, tu fuerza es mucha 
Si aún la dejas la pueril congoja... 
¡Muestrate audáz, marcha a la lucha 
Envuelta siempre en la Bandera Roja! 


Juana Rey 
Bs. Aires. 


La pordiosera 


Sin pan, sin lumbre, sin casa, 
Como un ave pasajera, 
Mendigando siempre pasa 
Una pobre pordiosera. 


Ella fué una palomita 

Que del nido se escapó, . 
Por ir detrás de un malvado 
Que luego la abandonó, 


Sus padres la despidieron 
Por su cobarde traicion; 
Como puñales- le hirieron 
En su pobre corazón. 


Y ya se extinguen las huellas 
De su hermosura pasada, 
Como si fueran estrellas 
Mendigando en la alborada. 


Sin pan, sin lumbre y sin casa 
Como un ave pasajera, 
Mendigando siempre pasa 

Una pobre pordiosera, 


Blanca Hortencia Giraud 


SOBERBIA 


Soberbia como el águila altanera 
Con gestos de amenaza se levanta 
La oprimida y vejada «chusma» 

| ]Jsanta. 
Que ha concebido ya la nueva Era 


El pueblo de Almafuerte toda 
Jjentera 

Siente vibrar su alma de ira tanta 
Que ante su vista el mundo se 
jesignnta 

Y empuña, recio, la carmin ban- 
]dera, 


Soberbia, y entre todas la primera 
Se ha levantado la familia obrera 
Como un volcan terrible en erup- 
ción. - | 

Acicateada por la Roja Idea 
Que al humano cerebro amartillea 
Y lo incita a la magna Rebelión. 


Maria Schiaffino 


Levantate y anda 


Levanta la cerviz mira el limpido cielu 
Hermano que has rodado en el sendero 
ide la vida 


Recobrate hermano, y anda sin temer 
e - nueva caida 
Que el triunfo y la ventura te: esperan 
1 en este suelo. 


Guiate por la estrella de firmes con- 
a Y «>» yicclones 

Lleva por lema el ideal sacfosanto de 
tus amores, 

No píerdas en las quebradas del sen- 
' dero, la fe ni la esperanza 
Y triunfarás en las mas grandes y 
fieras rebeliones. 


Yo te exhorto, hermano que has caide 
Al empuje tremendo de la humana 
barbarie; 
Y te exhorto a que levantes y juntos 
vamos 

Por el mundo, en aras del mejor vivir 


Levantate hermano que has caido, 
Levantate y anda que lucharemos por 
lá vida. 
: Ceferina 1 Sanchez 
Pergamino 


LUZ 


Soy muy joven todavia 
Pero me siento anarquista 
Para exhortar á las Evas 
En la futura e eragos 


He soñado muchas veces 
En ser libre cual la alondra 
Y destruir á picotasos 

La lei bli 


Estos rayos de luz 

ln hilvané en pleniluna 
Me los inspiró nuestra hojita, 
Nuestra querida Tribuna 


Juana Gonzalez 
Cipolletti 


Hermana Obrera 


Obrerita que a las puertas de taller 
en taller vas 
Mendigando una vacante, implorando 
que te ocupen 
Alquilando tus brazos por un misero 
jornal 
Pues no te alcanza síquiera para páa- 
garte el pan 
Ven bermaña yo te invito, yo te 
incito 

A golpear en otras puertas 

Do nos den la libertad 


Ven hermana no supliques, no men- 
igues, no te humilles 


Si aún te resta dignidad, si aún 
tienes altívez 

Has de levantar conmígo tu voz 
de rebelión 


Frente al bárbaro verdugo, frente 
al verdugo burgués 

Que te aniquila ensus feudos, en su 
antro de explotación. 

Ven hermana no te humilles, nu su- 
pliques, no mendigues 

Si aún te resta dignidad, si aún tie- 
- nes altivez 

mo carne que eres explotada en 


- el mercado 

Del taller, la fábrica y la máquina 
de coser 

¡Ven hermana yo te invito, yo te 
ncito 


A que aprendas tus nociones, 
Tus deberes de mujerl 
Obrerita que a las puertas del taller 
en taller vas 
Mendigando una vacañte 
implorando que te ocupen 
Aiquilando tus brazos por un misero 
jornal 
Que no te alcanza siquiera para pa- 
garte el Pan 
Porqúe no ves que sufres una miseria 
atroz 
¡Ven hermana yo te invito 
Yo te incito, ven conmigo 
Une á la mia, tu voz de reBelión 
Ceferina TI Sanchez 
Pergamino 


CUADRO DEL NATURAL 


(CONTINUACION) 
¿Queria Ud que su patrón le 
dijera eso? 
¡Oh! hasta cuando el obrero 
ha de permanecer uncido al yugo 
de la esclavitud y la ignorancia 
ICuando será el bello. dia 
que todos hemos de gritarles á 


los burgueses; ¡basta ya de 
explotación; ¡El que quiera co- 
mer que trabaje! Ese debe ser 
nuestro lema. El hombre—con- 
tinuo Elena—me miraba con 
miedó, como si temiera com- 
prometerse por el solo hecho de 
escucharme 'Vayase le dije, y 
tenga en cuenta que cuando Ud 
no disponga de la fuerza fisica 
de hoy, cuando quede reducido 
á una piltrafa humana, su pa- 
tróv no ha de tener en cuenta 
su achatamiento moral de hoy, 
su servilismo y loechará á la 
calle. Y se fué  dejándo- 
me la impresión de una pobre 
cosa: “muertos que  cami- 
nan» dijera Florencio Sanchez. 

—Es cierto, alma. hom- 


bre está tan habituado á ser. 


mandado qne es incapaz de 
obrar por si solo; son hijos de 
esta prostituida y anémica socie- 
dad ¡Oh! pero ya verás: hay que 
sembrar para recojer...y tanta 
semilla, que no toda va á caer 
en tierra estéril, alguna á de ha- 
llar tierra fértil donde germinar 

Hay muchos rosales qne re- 
gar para que sus retoños” sean 
exhuberantes. Esos, si, los niños 
de hoy, los hombres del maña- 
na, no han de ser autómatas, 
sino hombres libres que no han 
de abdicar de su personalidad 
- ¿Y crees tu que los niños se 
han de librar del rutinarismo y 
falta de carácter de que adolece 


el obrero de hoy, si se les educa 


en el colegio burgués?—Te equi- 
vocas,—y a continuación le contó 
lo ocurrido con su hija en la 
escuela.—Ya vez—le dijo,—como 
no dejan nada al azar. 

Todo es regularizado,  siste- 
máticamente: el capital y el Es- 
tado tienen sus mejores colabo- 
radores en las escuelas. 

El maestro es un empleado 
del gobierno y como tal, le de- 
be obediencía absoluta. 

—Bien, que lo hagan con el ni- 
ño, fpero a la mujer? 

Ella no va al campo de batalla. 

Pero en cambio es la futura 
madre. La enseñanza burguesa 


ve en ella a la máquina creado- 


ra de futuros esclavos ¿y como 
mejor asegurar su cooperación 
sino inculcando en su cerebro 
desde su mas tierna edad el 
amor a la patria y el respecto 
a la clase  parasitaria?—Tienes 
razón; es de necesidad impres- 
cindible la implantación de es- 
cuelas racionalistas; es necesario 
romper de una vez con los pre- 
juicios y dogmas que nos lega- 
ron nuestros antepasados, y de 
ningun modo mejor que educan- 
do á la niñez tal como lo des- 
cribe la magistral pluma de Emi- 
lio Zola en su obra Trabajo, edu- 
cando su voluntad, formando.su 
inteligencia, en un ambiente de 
bondad y libertad en contacto di- 
recto con la naturaleza para que 


sus almitas se saturen de per-" 


fumes y. belleza. 

Mientras en la calle caia el agua 
lenta y silenciosamente y grupos 
de hombres comentaban las al- 
ternativas de la huelga, Elena y 
Julio, vibrantes «de entusiasmo 
y pletóricos de amor hacia la 
causa obrera, 


siá la niñez se le educaba. en 
escuelas racionalistas, formando 
asi futuros hombres de caracter 
y de conciencia libre y no- entes 
apegados al vil metal. La huelga 
terminó con una victoria agre- 
gada al largo jalón de afirma- 
ciones revolucionarias, Es que 
la huelga es perenne mientras 
subsista el Estado capitalista. 


Fidela Cuñado 
- Necochea 


vislumbran un 
porvenir de equidad y armonia, 
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Que quiere la liga sindicalista de mujeres? 





Pero ¿como acercarnos a la 
mujer, principalmente a la mu- 
jer de casa y de familia, para 
dar el primer impulso? Este di- 
ficil problema es el que debe- 
mos tratar de resolver. 

Era ya dificil acercarse a las 
mujeres ocupadas en la indus- 
tria. Aquellas de nosotras que 


_ han trabajado en esta esfera sa- 


ben la gran perseverancia, el 
enorme trabajo y la paciencia 
exigidas para llevar al conoci- 
miento de las mujeres de los 
talleres y las fábricas la necesi- 
dad de la organización. Porque 
era tan extremadamenie dificil 
y por que lo es aun hoy el acer- 
carse a la mujer de las fábricas 
no obstante estar bajo muchos 
aspectos en una pésima  situa- 
ción y mas esclavizadas que la 
mujer de la casa, se deja com- 
prender por esto: ella conside- 
raba su trabajo en la fábrica co- 
mo una etapa pasajera de su 
vida. Sostenia la opinion de que 
tan pronto como encontrase un 
hombre, la cuestión social que- 
daba resuelta para ella, y este 
estado de ánimo traia como re- 
sultado la infructuosidad de los 
esfuerzos en el sentido de la 
organización. : 4 

Se puede comprender esto. si 
bien el cálculo es erróneo, cuan- 
do la experiencia nos enseña que 
actualmente se realiza el matri- 
monio en la mayor partes de 
los casos, solamente para resol- 
ver el problema económico de 
la mujer. 

La proletaria casada general- 
mente se ve obligada a salír de 
su viejo empleo para trabajar 
bajo otras condiciones siempre 
peores. 


En el curso del primer año la 
mujer advierte su sitúación me- 
jorada y lentamente se aleja de 
la participación en su sindicato 
profesional, donde ordinariamen- 
te permanece hasta que encuen- 
tra un hombre y se casa. La 
mujer que llega al puerto del 
hogar familiar no nos acompaña 
más como uuestra hermana en 
el conocimiento de nuestras ideas 
y actividades ni sostiene el co- 
nocimiento de la necesidad de 
una organización. Este problema 
es el que hemos de tener siem- 
pre ante nuestros ojos, pués el 
constituye la mas importante ta- 
rea de nuestra actividad de pro- 
pagandista. : 

No solo es útil la mujer en la 
organización como productora, 
sino que tambien como consu- 
midora es susceptible dé obrar 
y esto es posible sólo por medio 
de la unión de las fuerzas en la 
organización, qne es el principal 
de los problemas de la Liga sin- 
dicalista de mujeres. Se com- 
prende tambien la mujer de casa 
y de familia en la organización 
y el fomeuto de la educación 
en todos los dominios, para que 
reconozca su dignidad humana y 


adquiera conciencia de si misma' 


El trabajo que nuestra orga- 
nización ha emprendido duran- 
te los tres años de su existen- 
cia nos da derecho a la esperan- 
za de que seremos capaces de 
realizar nuestros problemas cuan- 
do los abordemos con todas nu- 
estras energias. 

Ciertamente, las dificultades y 
obstaculos que nos esperan no 
serán insignificantes, pero tam 
poco han de ser invencibles; 
podremos superarlo con pacien- 











tras la mujer sea 
todos los asuntos, mientras sea 
considerada y tratada como me- 
nor de 
apenas tenemos derecho a espe- 
rar inmediatas y sorprendentes 
consecuencias de nuestras acti- 
vidades 
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cia, tenacidad y fuerza de vo- 
luntad. 


No hay que olvidar que mien- 
relegada en 


edad egperitualmente, 


preliminares. 
El que en este concepto espe- 


ró otra cosa, no abarco toda la 
complejidad del 
pasado ciegamente por medio de 
la gran trajedia de la mujer. 


problema, ha 


gi bien resistiremos los obs- 


táculos opuestos a nuestra acti- 
vidad no podemos considerarlos 
absolutamente como  menospre- 
ciables, sino que debemos, no 
obstante la importancia y la fé- 
rrea necesidad de las cosas mis- 
mas, colocarnos siempre en el 
centro de nuestra obra. La mu- 
jer es hoy en primer término la 
educadora de la juventud porque 
en su calidad de madre tiene so- 


bre el niño, evidentemente, el 
más grande influjo. 
Tocamos aqui uno de los gran- 


des problemas de nuestro tiem- 
po, que estamos obligados a re- 


solver a todo precio si  quere- 
mos hablar, sobre todo, de un 
desarrollo ulterior da nuestra es- 
pecie. 

En tanto que no llegue el 
resurgimiento de la mujer, no 
debemos soñar en un  renaci- 
miento de la humanidad. 

He aqui un problema de im- 
portante significación, que ha si- 
do hasta ahora desatendido; 
que no recibió la atención que 
sin duda merece. Antes de la 
guerra la mujer era solo un ele- 
mento pasivo en la vida públi- 
ca Bajo este concepto se ha ex- 
perimentado una gran transfor- 
mación. 


No solo porque durante la 
guerra desempeño un buen pa- 
pel, dado que intérvino en algu- 
nos dominios industriales y en 
la actividad de los diversos ofi- 
cios que hasta entonces habian 
pertenecido exclusivamente al 
elemento masculino— fenómeno 
de que ni ellas ni la humanidad 
consiguierón neneficiarse en na- 
da—ha llegado a ser la mujer 
un factor no despreciable en la 
política. Las revoluciones de 
Rusia y de la Europa central, 
los acontecimientos inevitables 
del gran asesinato de los pueblos 
llevaron tambien a las mujeres 
el llamado derecho de votar, 
qne durante tanto tiempo fné el 
ideal de los movimientos feme 
ninos burgueses y social demó- 
cratas. 

Se ha sostenido frécuentemen- 
te que la mujer, en considera- 
ción a sus grandes progresos 
durante la guerra, seria premiada 
con el derecho a votar Sea como 
quiera, la concesión de ese de- 
recho no perjudicará el orden 
vigente, al contrario, eso es una 
maniobra de la reacción que le 
ha prestado ya indudables servi- 
cios y, que en el futuro, le pres- 
tará aun mas. 

El derecho de voto no signi 
fíca para la mujer, de ningun 
modo, una revolución, ni la sa- 
tisfación de sus aspiraciones; al 
contrario, el desarrollo del sufra- 
gio la introdujo un nuevo mun- 
do de engaños, al que todo re 
volucionario verdadero es ageno, 

Porque hasta hoy ha tenido 
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poco o ningun contacto con los 
asuntos públicos, a causa de fal- 
ta de conocimientos y de su na- 
tiva ignorancia, en los ultimos 
tiempos ha beneficiado la mujer 
los planes de la reacción (los 
diversos resultados del sufragio 
por ejemplo, en Alemania duran 
te los ultimosjaños, son una clara 
demostración), llegando tambien 
a ser un nuevo y violento obs- 
táculo al desarrollo del movi- 
miento obrero, sobre todo en 
Alemania. 

La vieja creencia ilusoria en 
la actividad parlamentaria como 
medío de salvación que tanto 
influyó en los destinos dcl pro- 
letariado alemán, y que solo des- 
pues de largas y dolorosas ex- 
periencias comenzó a perder en 
las grandes masas obreras su vie- 
jo nimbo, ha sido nuevamente 
fortalecido por el derecho feme- 
nino de voto. Todas las amargas 
experiencias y desengaños del 
pasado deberán repetirse otra vez 
hasta que finalmente la parte fe 
menina del pueblo se convenza 
de la ineficaz y de lo perjudi- 
cial que es el parlamentarismo 
para las cosas de la liberación 
proletaria, Y justamente por ese 
motivo es nuestra labor de do- 
ble y triple significación. 

Todos los partidos se esfuer- 
zan incansablemente por con» 
quístar el apoyo de la mujer, 
por recibir su palabra y todo 
medio les es bueno para conse- 
guir ese fin. Asi son desviadas 
de su verdadero objetívo y lan- 
zadas en el turbio pantano de 
la política? con lo cual, en ulti- 
mo resultado, solamente contri- 
buirán al beneficio del Estado, 
de la Iglesia y del capitalismo 


Los jefes de la reacción harán 
utilizable la ignorancia de la 
mujer, y se esforzarán incesan- 
temente en explotar las mise- 
rías del proletariado—que llega 
ya a ser para la mujer en pri- 
mer lugar enérgicamente senci- 
ble—para sus tenebrosos planes 

Asi, pues, llegará a ser en 
un proximo futuro la indiferen- 
cia politica de la mujer un po- 
deroso factor que se prestará a 
todás las medidas reaccíonarias 
de la sanción parlamentaria de 
la «voluntad del pueblo» Y por 
otra parte hará que prosiga en 
las masas de su desastroso influ- 
jo la grande y para el proleta- 
riado tan pelígrosa ilusión del 
parlamentarismo como medio de 
liberación de la clase obrera. 


¿Han pénsado nuestros cama- 
radas de ideas en este problema? 

¿Han reconocido sus desastro- 
sos alcances y comprendido cla 
ramente las inevitables conse- 
cuencias de los mismos? Me pa- 
rece que no, pues si hubieran 
comprendido nuestros camaradas 
la gravedad de la verdadera si- 
tuación actual, habrian debido 
obtenerse mejores resultados de 
los tres años de actividad de la 
Liga sindicalista de mujeres. No 
quiero hacer aqui reproches, pues 
el momento es apremiante y po- 
demos hacernos mútuas declara- 
ciones, pero una cosa debe de- 
cirse: en tanto que nuestros com- 
pañeros no intenten compenetrar- 
se de este problema en sus úl- 
timas consecuencias, serán res- 
ponsables de todas las inevita- 
bles consecuencias de los daños 
que sobre nosotras recaerán. 
«La organización de la mujer 
sobre las bases del anarco—sin- 
dicalismo es tan neccsaria como 
la organizacion del proletariado 
masculino sobre los mismos fun- 
damentos, Porque debemos soco- 
rrernos mutuamente e ir juntos 
en nuestras actividades. Sobre 


todo donbe exista ya una orga- 
nización sindicalista deberá in- 
tentarse dar vida a otra seme- 
jante de mujeres, de modo que 
las secciones de la Liga de mu-. 
jeres sindicalistas lleguen a cu- 
brir como una red, todo el pais 

La Federación de las mujeres 
que en octubre de 1921 celebró 
en Dusseldorf la primera confe 
rencia sindicalisia femenina, de- 
berá primeramente echar los ci- 
mientos de la iniciativa en un 
proximo futuro de un saludable 

continuo movimiento de hom- 

res-y mujeres, que completa- 
rán mútuamente su actividad pa- 
ra beneficio y prosperidad de 
nuestros comunes intereses. 

Las resoluciones que se pre- 
sentarón en los debates de la con- 
ferencia de Dusseldorf, deben lle- 
varse a la prática tan pronto co- 
mo sea posible. Donde hay la 
posibilidad, creese un pequeño 
club de mujeres, presentado agra- 
dablemente y con gusto y  pro- 
visto de libros, donde en todo 
momento puedan encontrarse las 
compañeras para leer o para po- 
nerse de acuerdo sobre impor- 
tantes problemas y adonde tam- 
bien en caso de necesidad pueda 
llevar consigo a sus hijos. Tam- 
bien son los cuartos comunes de 
trabajo un excelente medio para 
este fin. Al mismo tiempo se 
debe intentar exigir, segun las 
fnerzas, una acción de ayuda re- 
cíproca en caso de enfermedad 
etc, para ligar a la mujer con 
los lazos de la amistad mas fuer- 
temente a su nuevo circulo. 

Igualmente son necesarios gru 
pos para el fomento artistico o 
relativos a parecidas actividades 

En todas estas cosas no exis- 
te un determinado modelo para 
obrar. Esto debe ser decidido 
sobre todo por las circunstancias 
locales y por las condiciones in- 
dividuales, Es justamente una 
variación en la experiencia he- 
cha en las distintas comarcas 
de acuerdo con la realidad; asi 
podrán fructificar mejor en in- 
teres de la comunidad. 


No olvidemos nunca que vivi- 
mos el más amargo de los pe- 
riodos, que no podrá considerar- 
se solo como periodo transitorio 

La dópoca de la indiferencia y 
la apatia ha pasado y no puede 
volver. Hemos entrado ea un 
periodo de intensiva actividad 
que echó sus raíces en la situa- 
ción revolucionaria de nuestros 
tiempos. No dejemos pasar iuu- 
tilmente la actual situación y 
familiarizómonos con el pensa- 
de que nos libertaremos de esta 
vieja sociedad, cuya historia es- 
ta escrita con las lagrimas y la 
sangre de los pobres y de los 
humildes, y cabaremos su tum 
ba para construir sobre sus ruí- 
nas un mundo de libertad sobre 
los inconmovibles cimientos del 
trabajo común y de la mutua 
solidaridad. En este sentido hay 
que obrar para edificar un futu- 
ro mejor. 


Señalemos que deseamos no 
solamente vivir de los frutos 
del pasado, sino que sentimos 
en nosotras el valor y el entu- 
siasmo de poner manos en la 
obra para impulsar hacia adelan- 
te la puerta de un nuevo porve- 
nir. 

Pues bien, hermanos, jovenes 
y adultos, muchachas y mujeres 
trabajadoras manuales e intelec- 
tuales, venid a engrosar nues. 
tra liga a fin de que la gran obra 
de liberación social halle su con- 
clusión. Unios con nosotras para 
luchar por un porvenir mejor pa- 
ra nosotras y nuestros hijos, en 
el que no existirán más la ex- 


plotación y la dominación de las 
grandes masas en una pequeña 
minoria de previligiados. No di- 
gais que os faltan aptitudes pa- 
ra poder contribuir con algo a 
esa grandiosa obra. Todas y Ca- 
da una de nosotras, sin excep- 
ción, puede llevar su óbolo al 
ideal común. Queremos, pues, 
que nuestros hijos no nos hagan 


el reproche de que hemos vivido 


como esclavos y de que los he- 
mos a ellos mismos colocado en 
el mundo en idéntica situación 
para atravesar la vida cargados 
tambien con la maldición de la 
servidumbre. Demostresmoles 
que el yugo que se nos impuso 
no lo llevamos voluntariamente, 
y que nos hemos rebelado con- 
tra la violencia, para descorrer 
el velo del mundo de la libertad 


Mulli Witkop Rocker 
Alemania 


Las Mendigas 


Estaba entretenida admirando 
el arte de las pobres explotadas 
en una de esas grandiosas ví- 
drieras que tanto abundan en el 
alma de la capital, donde habia 
expuesto á la vista del público 
ávido de curiosidad, hermocisi- 
mas ropas blancas; de pronto 
oigo una voz que asemejaba á 
un triste lamento, que decia 
:—« ¡Ya no pnedo mas! Detengá- 
monos á descansar aqui» 

—Bueno; como tu quieras abue- 
la: yo tambien estoy cansada- 

Me doy vuelta para ver quie- 
nes eran los que asi discurrian 
y me encuentro eon dos mendi- 
gas. Una de ellas era una ancia- 
na cíega, y la otra una niñita de 
díez años de edad, que servia 
de Lazarillo á la anciana. 

El aspecto de aquellos dos se- 
res no podia ser mas lastimoso 

¡Aquello era el verdadero as- 
pecto de la mendicidad, como 
dice el poeta Martin Castro en 
su poesia titulada: «El huerfano» 

La anciana llevaba el cuerpo 
cubierto por unos tristes harapos 
á través de los cuales se veia 
parte de su esquelectico cuerpo 

Su rostro palido y demacrado 
y sus ojos hundidos, más que 
un ser viviente parecia un cadás 
ver. 

Lo mismo la niña, que por 
su harapiento vestido, sus pies 
descalzos, su pálida y demacra- 
da carita en la que brillaban dos 
ojos de triste mirar, pareciase 
á una escapada del famoso cua= 
dro de Murillo, titulado «Los ni. 
ños perdioseros» 

La pobrecita niña era la que 
continuamente extendia su de- 
macrada manecita a los transeun- 
tes, ¡implorando:«Una limosna 
por Dios» Luego retiraba su ma- 
necita vacia y la dejaba caer 4 
lo largo de su cuerpecito con 
desaliento. 

De pronto pasó una señora 
que llamaba la atención por su 
riquisimo ata yio. 

La niña se dirigió hacia ella 
repitiendo quizá por centesima 
vez en aquel dia; «Una limosna 
por Dios, señora» 

La dama se irguió con mages- 
tuosa importancia, sin dignarse 
mirar a la infeliz niña; hizo un 
gestó de desden y paso insensible 
ante tanta miseria y dolor. 

Una obrerita altiva que pasa. 
ba en ese momento, pudo ver 
lo que entre la mendiga y la 
burguesa dístaba. Indignada la 
obrerita por el infame proceder 
de aquella proterva dama, le di- 
rigio una mirada de reconcen 








«todo lo malo y 


trado odio; luego, sacando una 
moneda de, su «bolsa, se la dió á 
la niña mendiga, y la, obrerita 
se alejó apresuradamnete . para. 
evitar que la niña sufriera “la 
humillación de darle las. gracias 

—Abuela; me dieron veinte 
centavos—dijo la niña admirada 

¿Y que? ¿Te sorprendes hiji- 
ta que nos dén veinte centavos, 
pasando por aqui tanta gente 
rica como tu dices? 

—No abuela; lo que mas me 
admira es que no me los ha dado 
una rica, sino una muchacha po- 
bre; si abuelita era una pobre, 
porque llevaba en sus brazos un 
atado pesado que debia ser cose 
tura, pues apenas podia llevarlo, 

Pobrecita!—¡Una pobre explo- 
tadal—esclamó y suspiró la an- 
ciana, talvez recordando cuando 
ella era joven y tambien traba- 
jaba ncche y dia sin cesar. 

—Lo que son las cosas abue- 
lita: mientras los ricos que po- 
drian socorrernos sin sacrificio 
alguno no lo hacen, pasan por 
nuestro lado con aire importan- 
te y despreciativo como si fue- 
ramos unos leprosos, y lo hacen 
los pobres, los que.no pueden, 
"a los que quizás veinte centavos 
les cuesta dos horas de trabajo 
“brutal: ¡He aqui abuelita quie- 
nes nos socorren! 


ce discurrir a tus pequeños años 
cual una mujer formal é inte- 
ligente. ¿Y sabes porque sucede 
esto hijita? 

- ¿Porque abuelita? 
—Porque los burgueses no sa- 

ben lo que es sufrir, como no 
- saben lo que,es vívir en una 
triste buhardilla como la nuestra 

Tampoco saben lo que es cu- 
ando uno tiene hambre y no 
-«fiene con que saciarla Tampoco 
han sufrido en sus carnes per- 
fumadas el duro frio del invier- 
no como lo ¿emos sufrido no- 
 sotras Al no sufrir todo esto no 
pueden tener lástima de nuestra 
precaria situación. 

A: ellos nada les falta ¡Que les 
importa de los demás! ¡Bah! 

En cambio los pobres que su- 
” fren, que luchan dia y noche 
contra todas las miserías y los 
“sufrimientos que rodean su vida, 
esos no escatiman sacrificios pa- 
ra darnos su óbolo. 


¡Ah, los pubres, hijíta mia! 

¡No tendrian que ser tan man- 
sos y sumisos con las damas 
protervas y los señores imberbes 

Si hijita, por que ellos se en- 
riquecen succionandonos hasta 
la última gota de nuestra san 
gre, y cuando nos ven ya sin 
fuerzas: cuando ya no pueden 
explotar más nuestros flacos 
cuerpos, entonces nos despre: 
cian, nos apartan con sus pies 
como piltralas. 

—¡Que triste es la vida abuelita! 

—Si hijita, muy triste, pero 
yen, dame tu brazo y marche- 
mos que ya debe ser tarde. 

Y la anciana, con paso  vaci- 
lante se alejó de alli apoyada 
en el brazo de su nietecita. 

Yo tambien, al par que ellas, 
me retiré contristada, con el 
corazon hecho pedazos, al verlel 
sufrimiento de aquellas desdi- 
chadas. Y surgió de mis labios 
como un anatema. 

¡Revolución social, revolución 
social! ¡Si, tu eres la única que 
terminarás con estos horrorosos 
cuadros de miseria. 

lHay qué destruir sin piedad 

odrido que tie- 
ne, esta A RA 

Hermanas! Hermanos! ¿Cistéis 
este clamoreo de jguerra? ¡pre- 


— ¡Pobre hijita mia! —esclamó ¡rias del hogar por este mal ré- 
“la anciana; el sufrimiento te ha capitalista. Las que en 


NUESTRA TRIBUNA - 


paraos pues, que la lucha “esta|de esta 'hojita, ha sido mal'in- 


golpeando a nuestras puertas! 
Pa , Felisa Scardino 
Bs. Aires | 
Ll 
«Si las semillas se multiplican, 
es porque la tierra es fecunda: 
Asi han dicho los sabios de antaño 
Y hoy lo repite «Nuestra Tribuna» 
Si, compañeritas, es . preciso 
que les gritemosa esos testafer- 
ros que creen que la mujer es 
una «cosa», que es un maniqui 
en una vidriera, cubierto con 
una, tela colorada o. rosada, pa- 
ra agradar al que la mira. Es 


preciso que seamos fuertes den- 
tro de la moralidad, para la que 


terpretada por los que todavia 


no se han cansado de "buscarle 


tres patas al gato... 

. ¿Nombrabamos nosotras. en 
nuestra «Aclaración Necesaria» a 
la Federación Local? 

No la nombrabamós. 

. Y por lo tanto, queda intacto 
—como antes de hacer nuestrá 
«aclaración» el prestigio 'de la 
Federación O Local de Necochea. 

En nuestra aclaración sólo nos 
referimos a determinados elemen 
tos que son parte integránte de 
la organización obrera de esta. 
Nada más. : 


—_————— 


De. la editorial “Lux” de: Chile 


De esta importante Editorial 


llegue mañana a ser madre se-|y Agencias de publicaciones qué 
pa educar a. sus hijos. Ya quelrealiza una labor fecunda a to- 


el hombre poco se ha. preocupa- 
do de la elevación moral y ma- 
terial de la mujer, es por ' eso 


da luces con sus periódicas pu- 
blicaciones, hemos recibido tres 
importantes folletos, tambien a 


que nosotras estamos llamsdas!cambio de nuestra querida hoji- 


a extender nuestra protesta y 
ponernos en ellugar que nos 
corresponde, puesto que somos 
nosotras las interesadas en que 
se nos mire, no como «cosas», 
sino como la compañera del hom- 
bre, la que sufre todas las mise- 


todo momento están en contacto 
con sus hijitos, o con sus her- 
manitos, es por esto que digo 
que se .ímpone una  elevacion 
moral é intelectual, mas necesa- 
ria, si se quiere, que en el hom- 
bre. Aunque me encuentro en el 
estado de la niñez, principio 
a vislumbrar el mañana. 

Si compañeritas, si la mujer 
esta encuadrada dentro de las 
reglas intelectuales, sabrá edu- 
car a sus hijos y hasta a su 
compañero en un estado de :igno- 
rancia, 

Por lo tanto, si hoy tenemos 
al hombre en pleno congreso 
anarquista, tambien en defensa de 
los derechos que les axiste co- 
mo hombre. 

¿Por que nosotras no lanza- 
mos la iniciativa para realizar 
otro dentro de un periodo de 
tiempo que se crea conveniente? 
yo de mi parte propongo al año 
justo del primer congreso anar- 
quista de esta región. 

Julia Mata 

Resistencia Octubre 8 de 1922 
NOTA DE REDACCIÓN. 

No es posible, compañerita 
Julia. Es imposible su proposición. 
Su iniciativa debe forsozamente 
caer en el vacio. ¿No sabe Vd 
compañerita que hay que sem- 
brar primero para que la semi- 
lla germine y de el fruto desea- 
do? Supongamos que déntro un 
año realicemos un congreso feme- 
nino como Vd dice ¿Quien tomaria 
parte en el? 

Por eso cremos fuera de lugar su 
iniciativa. 

Debemos sembrar mucho para 
luego reunirnos 'en un congreso. 
¿Discutir? A las mujeres, lo: que 
mas nos sobra son tópicos para 
discutir en un congreso. 

Además no estamos de acuer- 
do con un congreso femenino, 
pues entendemos, que debe- 
mos de tomar: parte activa 
en los. congresos. que realicen 
nuestros hermanos de cáusa, 


Como se pide 


Nuestra «aclafación necesaria» 
que publicamos en el número 4 


ta que cruza las Cordilleras An- 
dinas en un ¡batir de alas, los 
que tenemos tambien en venta. 

Esta demás que recomendemos 
a las compañeras su lectura, so- 
bre todo el de Angelina Arratia, 
cuyo título es «El Comunismo 
en America». 

Mi palabra anarquista $15; 
por Manuel Marquez; Organiza- 
cion y Revolucion $15; por 
Ricardo Mella; El Comunismo 
en América $13; por Angelina 
Arratia. 

La lectura de estos folletos 
debe interesar a todas. 

Todos estos folletos los tene- 
mos en venta en está adminis 
tración. 


— 


PEDIMOS 


A los camarada paqueteros y 
paqueteras que si tienen en su 
poder ejemplares del número 1, 

, 3, 4 y 5 de «Nuestra Tribuna 
nos lo remitan la la brevedad 
posible, pues que nos escriben 
de Chile y Perú pidiendonos di- 
chos números. > 


Como veis, camaradas, nues-| 


tra querida hojita a franqueado 
las fronteras elevando sus alas 
a traves del inmenso Oceáno. 
Nuestras hermanitas de causa de 
allende el mar nos piden que le 
mandemos nuestro vástago. 

¿Oisteis? 

¡Los que tenéis ejemplares, 
pues, apresuraos a mandarlos! 


y o 


Folletos en venta 


Hemos recibido a cambio . de 
Nuestra Tribuna por la. casa 
impresora de [Bs-Aires A. Zuca- 
relli los siguientes e importantes 
folletos, todos ellos destinado a 


elevar la mentalidad de la mujerf|. 


Mujer Esclava; $ 15; por Chau- 
ghi y Robin. 


La Mujer; 0.15; de: Teresa [WM 


Claramunt. 


La Mujer . Pública .y La 
Inmoralidad Del Matrimonio 
$ 0.15; -de. René Chaughi: 


Degeneración de la  especie| 


humana $ 18; por . Robin. 
A Las Mujeres $ 0.20; por 


Jose Prat. Toda Se: eat que | 


quiera elevarse cultural y 


mente debe, leer estos folletos. : 


Todo pedido debe venir acom- 
pañado de su correspondiente 
importe. 






folletos «recibidos.» 
¿le sindicalismesnffital a. tout? 


Folleto 'publitado' por las pu- 
blicaciones «La Révolte» y «Tem- 
ps Nouvcaux» que dirige Juan 

rave y que pertenece al Núme- 
ro 14 de esas publicaciones: Lle- 
vá un agregado cscrito por Borek 
Sinpok, titulado: 


«Un Pen De Mouvement so- 


cial international. ' 
A mes eamarades. 


Folleto número 15 de las pu- 
blicaciones «La Révolte» y' tem- 
ps Nouveaux» escrito por Juan 
Grave. Lleva un agregado de A. 
Sabadier: Vers. «La Solution»: 


Mi palabra anarquista 


Importante folleto eserito por 
Manuel Marquez y publicado por 
la Editorial «Lux» de Chile. 

A todos recomendamos su le- 
ctura por que es un buen folleto 
de propaganda, escrito en un 
estilo conciso y sencillo. 



























El comunismo en América: 


Este importante folleto es es- 
crito por nuestra hermana de 
causa de allende las cordilleras, 
Angelina Arrafia. Su material 
es selecto y de combate. ¿Re- 
comendar su lectura? Vaya si la 
recomendamos: diremos que nin- 
guna compáñera debe dejar . de 
ler este folleto. Es publicado 
tambien por la Editorial «Lux» 
de chile. | 


Organizacion y. revolucion 


Hemos recibido este impórtar.- 
te folleto escrito por Ricardo 
Mella. 

Es puesto tambien en circu- 
lación por la Editarial «Lux». de 
Chile, que esta realizando una her- 
mosa y eficaz labor de propagan- 
da, con sus periodicas y repeti- 
das publicaciones. ( 


e 


COMUNICAMOS| 


A los camaradas N. Vivillo de 
Allén, Manuel Luz de Lanús, 
Juana Sochi de Balcarce y. Anita 
F. Valle de Tandil, que el  co- 
rreo nos devuelve «Nuestra Tri 
buna» con las frases tan en bo 
ga en nuestro correito nacional' 
cuando de nuestras publicaciones 
se trata que son «Ausente». 

«Desconocido». 

. ¡A ver camaradas, pues, si 
es cierto eso! | 


Compañera De 


Le adjunto el ittiporte de 
Semestre de Nuestra TRIBUNA, : 
| : gufonte dirección: di 

h Nollbeo.. 200 ¿CIT 
Domicilio .......».: c.soo 
Ciudad O pueblo salad e dd 


F. Cuercarncamanarennonos, . 


1H fía “anarquísta. 


Gupon de suscripción 
Ei Semestre $ 1.20 





| 'ADMINISTRAGCTIVAS | 


RECIBIMOS 
P. Cuñado--Por periodicos-*****$ 0.20. 
Necochea J. Sutton............ 1,90 
Por suscripcion y folletos . .... . 
Maria Pastor—Por folletos...... 0.60 
Fidela Cuñado—Por folletos....,. 0.50 
Feliciana Martino..... Ped ss. 2.00 
Importe de un Semestre y 80 ctvos 
de 'danación. 
El Dia—Maria F. Nicolas. Donacion $.00 


¡Cracias, hermana! 

T. Arroyos—Liñan..»..»....... +. 2,00 
Importe de un Semestre y 80 ctvos 

de donación. 


Copetonas—Ana Salamón, por sus- 
cripción......... .... . 2.40 
Lino Rodriguez—Por suscripciones 2.40 
Arrecifes-=E. Martinez.......... 800 
Por suscripciones y paquetes..... 
Calfucura—B. Vidal 


La Violeta—F. Rey........... « 11,00 
Por suscripciones......... estoi 
Alejandro—M. Mantelli ......... 2.20 
L. Paiva- Guevara...... ........ 1.50 
Por paquete. No pueden escribir. 

Añatuya—Benitez...... .. ...... 480 


Por suscripciones. 
Bs-Aires--Argentina Arreceygor.. 1.50 
Azopardo— Odona del Valle ...:.. 3.00 
Esperamos algo suyo. 

Carral de Bustos—Julia R. Blanch 
POT PAQUueteS...ocoooooossossoss.. 
Allén —Yustes ....o «o.o..o.... dele 
CC. Malagueño—Román ....v..... 


Salta—Nazaria 'Arredondo. ...... 12,00 
Por suscripciones y paquetes. 
Cipolletti—Gomez....-......... 2.40 
Trenel--Sara Colman.......... 0.50 
a] 
Total de entradas $ 74.30 
SALIDAS 
Impresión de este númern $ 80.00 
Correspondencia y frangneo de .. 
expedición 12.00 
Un ovillo de hilo . 50 
- + ¿Total $ 92.50 
Saldo anterior 472.00 
Entradas ' : -74:30 
Suma $ 546.30 
"Salidas 250 


Saldo que pasa al numero453.80 
siguiente . 










¡CAMARADA! 'LBE: 


“Ideas” de La Plata; “La Antor- 
cha” de Buenos Aires: “La Protes- 
ta” de Buenos Aires' diarios que 
sostienen los principios de la floso- 



















.oónreo..en..o... cocos. .oór.)mmetos 





5 SALUD! 






Brrtrcorrocas A 
para que la mande a la si- 


ec .ne.eyernc.n cr... .. POOL De 


0... cnrscrrnnró. sio 
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..eo. re. exc. cces $... ...OC€OCeSs:, covsrsós. 
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e... o. o. ere. recorren ncss....PpeOC.00. 
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